
 
5. MARIA, CAMINO DEL CALVARIO 

 

                                     
 

Buenas tardes, María. Hoy te veo con tu cara llena d 
dolor por el duro camino que asciende hasta el monte 
Calvario. Tu Hijo va por las calles- ante la vista de 
todos- entre caídas, sangre y miradas inocentes ante 
quienes le golpean injustamente. Es la inocencia 
castigada cruelmente por unos desaprensivos que no 
aceptaron su renovación en el amor. Prefirieron los 
ritos antiguos, la explotación de los pobres y 
desigualdades  con las mujeres antes que aceptar la 
verdad y el amor que comprometen en serio a una 
sociedad que quiere ser nueva. 
Hoy mis preguntas van a tener un marcado matiz de 
dolor. 
 
�Mientras lo conducían...lo seguía gran gentío del pueblo 
y muchas mujeres que se golpeaban el pecho y gritaban 
lamentándose por él. Jesús se volvió hacia ellas y le dijo: 
Mujeres de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad mejor por 
vosotras y por vuestros hijos� (Lucas 23,26-28). 
 
María, siempre te he visto como una mujer fuerte. Esto 
no quiere decir, por supuesto, que no tuvieras corazón, 
sobre todo cuando veías a tu Hijo sufrir  tanto ante el 
escarnio, burla y risitas de los malhechores y �falsos 
jefes religiosos�. 



Mi pregunta es: ¿Cómo te sentías en aquellos 
momentos? 
 
Ya te lo puedes imaginar. No entendía nada de cuanto le 
hacían. Sé que Jesús era un ser excepcional y que su 
misión iba a provocar la revolución entre los acomodados 
y gente de la aristocracia religiosa de mi país. Pero nunca 
pensé que llegaría a tanto. 
Me reventaba sobre todo ver a los poderosos que 
incitaban a la gente a gritar: ¡Crucifícale, crucifícale! 
Eran espinas que se clavaban en mis carnes. Y mientras 
lo veía sufrir, me venían ala mente las palabras de 
Simeón, su profecía:� Mira: éste está puesto para que 
todos en Israel caigan o se levanten; será una bandera 
discutida, mientras que a ti una espada te traspasará el 
corazón; así quedará patente lo que todos piensan�. 
Ahora, sin duda alguna, comprendía perfectamente las 
palabras del anciano. 
 
¿Y veías claro las cosas? 
 
Nada, absolutamente nada. Solamente sé que mi Hijo va 
sufriendo paso a paso por la empinada calle pedregosa 
hacia el Calvario. Se me agolpaban muchos recuerdos de 
su infancia, de su adolescencia, de su maestría en el 
templo entre doctores, de sus milagros...Era todo como 
una vuelta atrás de la película de nuestra sencilla vida, 
construida en la plena voluntad de Dios. 
 
¿No te entraban dudas del mismo Dios? 
 
Naturalmente. Me preguntaba por el origen de todo. 
¿Entraría también esto en el plan de Dios que un día me 
presentó de forma tan atrayente? ¿Estaría escrito en el 
libro de la vida que ser madre de Jesús implicaba tanto 
dolor, tanta angustia, tanta pena? 
Pero despejaba estas dudas viendo en todo el proyecto de 
Dios Padre con Jesús y conmigo. 
 



María, al verte tan dolorida, siento- sin embargo- 
consuelo. ¿Sabes por qué? No, dímelo. 
 
Me encantó que tu Hijo se dirigiera a las mujeres de 
Jerusalén. Iban llorando y tu Jesús, desde su dolor, las 
consoló. 
Fueron valientes, porque entre tanto hombre tuvieron la 
osadía de llorar y tener compasión por tu Hijo. Ellas, que 
no contaban nada para los hombres, son las que se 
sienten atraídas por tu Hijo. Y María Magdalena lloraba 
de amor por el que le había perdonado su pecado y, tras 
su perdón, emprendió una vida nueva. 
 
Las invitó a que lloraran por sí mismas y por sus hijos. 
 Era una afrenta para los hombres cobardes que, 
temiendo a que las autoridades no les vieran gritar, lo 
hacían por miedo. No cabe duda de que ya ahí se puso de 
manifiesto que el sexo fuerte es la mujer, no el hombre. 
Ellos no supieron llorar ante el inocente. Nosotras, sí. 
Por eso, en recompensa a  nuestra valentía, tu hijo dejó 
grabada su imagen en la Verónica. 
 
Un testimonio fehaciente que debió sentar mal a los 
hombres y sobre todo a los mandamases de aquellos días. 
El propio Pilato, el usurpador romano, tuvo sueños 
extraños ante la condena injusta contra tu Hijo. 
 
Se ve que la conciencia no la tenía tranquila. Ni siquiera 
podía dormir. 
 
María, con todo el dolor de mi alma, me uno a tu dolor. 
Sé que pasarías una noche tarde y una noche terribles 
con tu Hijo clavado en la cruz y las horas que 
transcurrió en el sepulcro. 
 
Sí, fueron momentos duros que no se los deseo a nadie, 
aunque desde entonces, ocurre a menudo. Pero al menos 
hoy sabéis que, gracias a la muerte  de mi Hijo, vuestra 
muerte tiene un sentido nuevo, redentor, paso de una vida 
terrena a una celestial y divina. Aunque claro está, cueste 



la separación del ser querido. Pero yo, de verdad, no sabía 
nada de lo que le iba a ocurrir tras su muerte y sepultura. 
 
María, buenas noches. Gracias por decirme la verdad 
de lo que te ocurrió. Esto nos anima a darle sentido a 
nuestro dolor a la luz de la fe- como tú tuviste siempre. 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 TUS DOLORES SIGUEN EN  QUIENES SUFREN 
 
 
1) �El camino para penetrar en los sufrimientos del 

Hijo es penetrar en los sufrimientos de la Madre� 
(Cardenal J.H. Newman). 

2) �No por ser la Madre de Dios pudo María 
sobrellevar sus dolores, sino ver las cosas desde el 
plan de Dios y no del de sí misma�. 

3) La Iglesia nos exhorta a entregarnos sin reservas al 
amor de María y llevar con paciencia nuestra cruz 
acompañados de la Madre Dolorosa. 

4) �Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su 
madre le dijo: �Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? 
Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos 
buscando�. 

5) Vosotros, todos los que pasáis por el camino, mirad y 
ved si hay dolor semejante al dolor que me 
atormenta�(Lamentaciones 1,12). 

6) �Cuando sufra, mire a su Madre Dolorosa con Jesús 
muerto entre sus brazos� (Santa Teresa de los 
Andes). 

7) �El camino para llegar a Cristo es acercarse a 
María; los que de ella huyen no encontrarán paz� 
(San Buenaventura). 



8) El mejor culto que podemos dar a María es imitarla 
en las disposiciones íntimas que vemos en ella y en la 
práctica de todas sus virtudes� ( Clemente Arranz 
Enjunto). 

9) Dios no nos salvará sin la intercesión de María�( San 
Jerónimo). 

10) Cuando leo que ella estuvo junto a la cruz, no leo 
que lloró allí. Mientras los apóstoles huían, ella 
estaba de pie junto a la cruz, Ninguna otra cosa 
hubiese sido decorosa en la madre de Cristo� (San 
Ambrosio). 

11) Compare su dolor. No hay que se le asemeje, Es 
su único Hijo, muerto, destrozado por los pecadores. 
Y a la vista del cuerpo ensangrentado de su Dios, de 
las lágrimas de su Madre María, aprenda a sufrir 
resignado, aprenda a consolar a Teresa de los 
Andes). 

12) �Un apoyo grande para  vosotros, un arma 
poderosa contra las insidias del demonio la tenéis, 
queridos jóvenes, en la devoción a María Santísima� 
(San Juan  Bosco). 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
6. MARIA ANTE LA CRUZ 
 

 
 
 
 María, buenos días. Te saludo con mi corazón lleno de 
dolor todavía porque tu Hijo está en el árbol de la cruz 
del que nacerá la Vida Nueva que ahora disfrutamos los 
creyentes. 
 
Me imagino que tu dolor era tan grande que no tenías 
tiempo para pensar en muchas cosas. Sin embargo, te 
imagino llena de fe luminosa en esos instantes 
incomprensibles. 
 
Tu único anhelo- como el de todas las madre- es mirar y 
mirar una y otra vez a su hijo/a muertos en el hospital, 
en casa o en sitios lejanos de donde vivían. 
 
No era momento oportuno para cuestionarte todo lo 
que le había pasado a tu Hijo. Eran horas para 
contemplarlo y para esperar un digno enterramiento. 
No tenía ni siquiera tumba. Menos mal que un  buen 
hombre le cedió la suya. 



 
�Estaban junto a la cruz de Jesús su madre; la hermana 
de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Al 
ver a su madre y a su lado al discípulo preferido, dijo 
Jesús: 
o Mujer, he ahí a tu hijo. 
Y luego dijo al discípulo: 
-He ahí a tu madre. 
Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa� 
(Juan 19,25-27). 
 
 
María, ¿cómo te sentías en aquellos  instantes llenos de 
dolor ante tu hijo clavado en la Cruz? 
 
Mira, cualquier madre auténtica te lo puede contar con 
palabras parecidas a las mías. 
Estaba al pie de la cruz con entereza, con lágrimas pero 
al mismo tiempo pensaba en lo que él me dijo muchas 
veces acerca de su �hora�. 
 
Naturalmente, no lo entendí hasta este preciso momento. 
Yo estaba en silencio, contemplándolo con amor mientras 
las lágrimas corrían por mis mejillas como un torrente 
que dulcifica y aplacaba mis sentimientos. 
 
Oye, María, perdona que te haga esta pregunta: ¿Cómo 
no hablaste nada ante él, sino que fue tu Hijo quien te 
habló a ti y al discípulo que tanto amaba? 
 
 
Mira, yo seguía sin entender nada de nada. Pienso que mi 
mejor camino era el silencio y la aceptación. A mi 
corazón de madre venían las palabras que él dijera un 
día:� El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí 
mismo, que cargue cada día con su cruz y me siga�. 
 Mi disponibilidad- y también  la vuestra- se demuestra en 
saberle dar sentido a todo aún en los momentos oscuros 
como el que estoy pasando ahora. 
 



¿Qué pensaría tu Hijo al verte al pie de la cruz y 
deshecha en dolor y lágrimas? 
 
Me transmitía una calma increíble y notaba en él, en su 
mirada, que me daba mucha confianza. Los recuerdos 
que pasarían por su mente serían de gozo cuando lo 
besabas, lo cuidabas y lo acompañabas por todas partes. 
Mi mente humana no puede averiguar los sentimientos 
que se cruzarían en vuestras miradas. 
 
María, he dicho la palabra miradas. Noto que hay dos 
miradas clave en esta historia que tu Hijo pasa en la 
cruz: una mirada de tu Hijo a ti y la tuya hacia él. 
 
Me gustaría que me hablases a mí ya  mis lectores de lo 
que significaron esas dos miradas. Con mucho gusto te 
transmito lo que esas miradas nos decían a a él y a mí.  
 
Solamente las madres entienden el lenguaje de los hijos. 
Observaba que me decía: Estás sufriendo por mi. Me 
gustaría abrazarte con todas mis fuerzas. Me gustaría 
abrazarte ahora cuando todo termina. Mi corazón no está 
lejos del tuyo. Siente aún tus labios palpitantes. 
Madre, no pienses mal de mí Sigue aceptando lo que el 
Padre tiene previsto para cada uno. Ya ves: Ahora será la 
madre de un condenado. He cumplido con la voluntad de 
mi Padre. Acepta, por tanto, con orgullo tu nuevo 
nombre: Madre del Crucificado por amor a los hombres. 
¡Qué contradicción! 
Madre, no te olvides que mi sangre  derramada tiene que 
dar su fruto. Ahora se inicia una Vida Nueva. 
Madre querida, guarda tus lágrimas por los que en el 
futuro van a morir como yo. Amame en ellos Ama a los 
muchos que van a sufrir lo mismo que me ha pasado a 
mí. 
Igual que tu presencia me consuela en estos momentos, a 
ellos les ocurrirá igual. Tú serás para ellos/as la madre. 
 
María, se ve que estabas, después de todo, muy entera y 
en tu sitio providencial de saber que serías desde aquel 



instante en adelante la madre de todos los hombres.  Me 
imagino que esta maternidad universal ensancharía tu 
corazón de tal manera que aliviaría tu dolor. ¿No es 
cierto? 
 
Totalmente. Esta maternidad nueva es para mí una 
alegría perenne. Veo a los creyentes uno tras otro, vivo en 
el interior de sus almas. Les  animo y les impulso a  que 
me amen. El amor a la madre de Dios ha calado 
hondamente en el corazón de los seguidores de mi Hijo. 
 
En circunstancias especiales, yo mismo me he aparecido 
a los hombres y mujeres para volver a indicarles el 
camino recto que conduce al Amor salvador de mi Hijo. 
Piensa en Lourdes y en otros santuarios, en los que, de 
modo especial, hay una devoción cordial, llena de fe en 
mi maternidad y en mi intervención a favor de todos los 
seres de buena voluntad. 
 
Dile a tus lectores que, al igual que tantos millones y 
millones de creyentes tienen en mí una fe y confianza 
sublimes- soy el camino tierno para llevarlos a mi Hijo-, 
conserven la fidelidad aún en las circunstancias más 
difíciles. Hoy se apartan con relativa facilidad de los lazos 
más íntimos que hacen felices a las personas. Los 
gobiernos son tan atrevidos que incluso dictaminan leyes 
que van contra los principios más elementales de la vida y 
del amor. Se quiere quitar el matrimonio, la fecundidad, 
la unión de homosexuales, lesbianas como si fueran una 
institución fundada por mi Hijo. No es así. Mi amado 
Papa, representante directo de mi Jesús en la tierra, lanza 
palabras de verdad contra todos aquellos que no quieren 
la verdad que hace libres. Anhelan la construcción de 
una sociedad sin Dios. 
En el fondo, no saben que perecerá todo aquello que vaya 
contra los divino. La historia lo dice claramente. 
 
Hay, María, una segunda mirada en el Calvario que me 
tiene preocupada: Es  tu mirada de Madre a tu Hijo. 
Me gustaría adivinar lo que sentías al ver a Jesús. 



 
Hijo, le decía, te has pasado un poco con tu madre. 
Aunque reconozco y te agradezco todos los privilegios que 
me has dado, éste del dolor y de tu muerte tan terrible no 
la esperaba. 
Pero sé que con tu mirada, me decía claramente a los ojos 
de mi fe: Madre, esto entra en el plan de Dios, en el 
proyecto que él tiene para mí. 
 
Hijo,  de verdad te digo, que no entiendo muchas cosas. 
No entiende mi corazón de madre perderte de este modo. 
Ya ves: me quedo sola. Tu padre José ya ha muerto. Me 
gustaría que te quedaras a mi lado para acariciarte- 
aunque seas mayor-, sentir la seguridad en mis pasos por 
el camino que queda por recorrer. 
Hoy siento que se me va la mitad de mi vida. 
No te entiendo, de verdad. No obstante- desde mi mirada 
de fe- acuden a mi memoria las palabras de Simeón: 
�Mira: éste está puesto para que todos en Israel caigan o 
se levanten; será una bandera discutida, mientras que a ti 
una espada te traspasará el corazón�. 
 
Palabras duras que en aquellos años de mi juventud, no 
las entendía con su sentido futuro profético. Ahora sí. 
Me gusta más recordar aquellos instantes dichosos en los 
que el ángel me dijo:�Concebirás y darás a luz un hijo y 
le pondrás por nombre Jesús. 
 
Ahora soy plenamente consciente- en medio de mi pena- 
de que los planes de Dios no se entienden nada si no es 
desde la óptica de la fe. 
 
Dios está presente en cada suceso, en cada persona, en 
cada dolor. 
Sí, sé que desde ahora en adelante, estarás con el que 
sufre, en el crucificado por causa de la fe en ti, en el 
enfermo terminal que acepta su dolor hasta el fin como 
una forma de unirse a la purificación del mundo. 
Sé que hoy- manda la comodidad- se prefiere matar a las 
criaturas con la eutanasia porque el sufrimiento no tiene 



sentido. Es natural. Si falta fe, ¿qué vale el dolor en un 
mundo consumista? Nada. Hay quietar de en medio al 
anciano, al niño en el vientre de la madre, a todo aquello 
que pueda crear sufrimiento. 
Y todo esto sucede en este mundo porque falta el amor 
que asume la alegría y la pena. 
Ellos y ellas deberían repetir lo que te dije de jovencita y 
renuevo ahora en el preciso instante del máximo dolor:� 
�He aquí, Señor, tu esclava, la disponible para hacer tu 
voluntad. No te entiendo nada, pero que se cumpla en mí 
lo que tú quieres. 
 
 
María, eres extraordinaria. Me caes muy bien porque 
veo que todo adquiere sentido desde tu existencia, más 
cercana a nosotros quizá que la de Dios y la de tu Hijo. 
En Juan, todos somos hijos tuyos. 
 
 
HABLAN DE TI 
 
 
1) � A Jesús siempre se va y se �vuelve� por María ( 

San Josémaría de Escrivá de Balaguer). 
2) �Amo a los que me aman, y el que me busca me 

hallará� (Proverbios 8,17). 
3) Amor, ternura, abnegación, sacrificio, todo es 

madre. Y todo esto es para nosotros María� 
(Monseñor Joseph Comerma). 

4) �Aquel �conservaba todas las Palabras en su 
corazón� significa que las vivía. María era 
totalmente la Palabra, sólo la Palabra� (Chiara 
Lubich). 

5) �Así como las grandes catedrales dedicadas a 
nuestra Señora son tabernáculos del Santísmo 
Sacramento, así brilla en la Iglesia María como su 
custodia� (Zundel). 

6) �Así como el demonio anda buscando a quién 
devorar, de la mima manera María anda y busca a 



quién salvar y a quién dar la vida� (San 
Bernardino). 

7) �Compare su dolor. Nada hay que se asemeje. Es su 
único Hijo, muerto, destrozado por los pecadores. Y 
a la vista del cuerpo ensangrentado de su Dios, de 
lágrimas de su Madre María, aprenda a sufrir a 
sufrir resignado, aprenda a consolar a la Santísima 
Virgen, llorando sus pecados� (Santa Teresa de los 
Andes). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
7. MARIA Y EL ESPIRITU DE DIOS 

 
 

 
 
María, tu rostro ha cambiado de un  dolor intenso a una 
alegría indescriptible. Se te nota en tus ojos brillantes 
que algo sumamente grande ha acontecido para que, en 



tan poco tiempo, hayas pasado de unas jornadas de 
sufrimiento a un gozo que no tiene fin. 
 
Sé, como devoto de tus temas, que tu Hijo había sido 
glorificado  en la mañana temprana del domingo, tras 
haber permanecido unas horas en el sepulcro. 
 
Y ahora, llena ya de júbilo, te encuentras con los 
discípulos de tu Hijo en oración aguardando que su 
Espíritu venga a llenaros a todos del vigor, de la fuerza 
y del dinamismo que nacieron en el árbol de la Cruz. 
Ha estado , ya resucitado, viviendo una experiencia sin 
igual entre  vosotros. En estos 40 días habéis vivido  su 
nueva forma de ser y de estar, habéis comido con él y 
habéis gozado de su presencia. Os felicito de todo 
corazón, mientras aguardáis que venga su Espíritu. 
 
�Entonces, desde el monte que llaman de los Olivos, que 
dista poco de Jerusalén, lo que se permite caminar en 
sábado, se volvieron a la ciudad. Llegados a casa, 
subieron a la sala donde se alojaban; eran Pedro, Juan, 
Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, 
Santiago el de Alfeo, Simón el Fanático y Judas el de 
Santiago. Todos ellos se dedicaban a la oración en 
común, junto con algunas mujeres, además de María, la 
madre de Jesús, y sus parientes... 
 
Al llegar el día de Pentecostés estaban todos reunidos en 
el mismo lugar. De repente un ruido del cielo, como de 
viento recio, resonó en toda la casa donde se 
encontraban, y vieron aparecer unas lenguas como de 
fuego que se repartían posándose encima de cada uno. Se 
llenaron de Espíritu Santo y empezaron a hablar en 
diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía 
expresarse� (Hechos de los Apóstoles 1,12-14;2,1-4). 
 
 
 
 



María, ¿sabes cómo te define el Papa en este día del 
Espíritu Santo? 
 
Sí, lo sé todo. Pero como mujer me gusta que me 
recuerden las cosas bellas que dicen de mí. 
 
�María es la mujer dócil a la voz del Espíritu, mujer del 
silencio y de la escucha, mujer de esperanza, que supo 
acoger como Abrahán la voluntad de Dios �esperando 
contra toda esperanza� (Romanos 4,18). Ella ha llevado a 
su plena expresión el anhelo de los pobres de Dios, y 
resplandece como modelo para quienes se fían con todo el 
corazón de las promesas de Dios�.  
 
¿Te han gustado estas palabras? 
 
Mucho. Expresan la trayectoria de toda mi vida: haberme 
dejado llevar por el Espíritu de Dios desde el instante de 
la Encarnación hasta la pasión, muerte y resurrección de 
mi Hijo. 
 
Ahora te veo distinta. Estás en la gran ciudad de 
Jerusalén con los apóstoles de Jesús y una multitud 
inmensa. Todos se reunían para la celebración de la 
fiesta de la presencia de Dios. Era una fiesta del pasado, 
pero no queríais romper con las tradiciones válidas. 
 
María, ¿cómo estabais en aquellos momentos? 
 
Te diré la verdad. Nuestra actitud era de orantes y de 
espera anhelada. Sabíamos que el espíritu irrumpiría con 
fuerza en nuestros corazones para hacer que el miedo 
desapareciera de nuestra vida de una vez para siempre. 
Notaba que la obra de mi Hijo iba a tener continuidad. 
 
¿Cómo, María? 
 
Mediante el nacimiento de la Iglesia, comunión de vida y 
fraternidad, la gran revolución que mi Jesús trajo al 
mundo a costa de su propia muerte. 



Te digo que cualquier persona- como yo- que deje que el 
Espíritu trabaje en ella- se siente transformada poco a 
poco. Pero esto se logra cuando sabemos escuchar día a 
día la Palabra de Dios por el mundo de nuestro interior. 
Lo dice muy bien mi hijo Agustín de Hipona: �Andar por 
dentro es desear las cosas de dentro. Andar por fuera es 
desechar las cosas de dentro y llenarse de las cosas de 
fuera, El orgulloso arroja fuera lo de dentro, el humilde 
lo busca con afán. La soberbia exilia al hombre de sí 
mismo, la humildad, lo devuelve a su intimidad�. 
 
¿Por qué estabas tú con los apóstoles encerrada y con 
miedo? 
 
Personalmente, no tenía miedo alguno. Mi fe seguía 
siendo fuerte, no porque yo fuera fuerte, sino porque 
confiaba siempre en Dios. 
Pero era consciente de que mi presencia animaba a los 
discípulos a mantenerse en actitud de espera de algo 
grande que iba a sacudir sus vidas de una vez para 
siempre. Los pobres lo habían pasado muy mal durante 
los días anteriores. Nos reuníamos a orar atentos a que la 
promesa de mi Hijo se hiciera realidad en el tiempo 
prometido: 50 días tras su glorificación y subida al cielo. 
 
En nuestra oración nos dedicábamos a recordar las cosas 
de Jesús, sus mensajes, sus parábolas y sus 
bienaventuranzas como una forma viva de que 
permanecían activas y llevándose a cabo en nosotros. 
 
¿Por qué teníais miedo todavía? 
 
Por miedo a que nos hicieran como a mi Hijo. Eramos 
conscientes de que si no aceptaron sus obras y mensajes, 
menos iban a aceptar las nuestras. Nos hacía falta el 
impulso de su Espíritu para lanzarnos a la calle a hablar 
de él sin miedo alguno. 
 
¿Qué esperabas tú y los amigos de tu Hijo? 
 



 
Lo que él nos prometió:�Recibid el Espíritu Santo... Si me 
amáis, guardaréis mis mandamientos, y entonces yo le 
pediré al Padre que os dé otro abogado que esté siempre 
con vosotros: el Espíritu de la verdad... el abogado que os 
enviará el Padre cuando aleguéis mi nombre, el Espíritu 
Santo, ése os lo enseñará todo y os irá recordando todo lo 
que yo os he dicho. Cuando venga el abogado que os voy 
a enviar yo de parte de mi  Padre, el Espíritu de verdad 
que procede del Padre, él será testigo en mi causa...es 
verdad lo que os digo; os conviene que yo me vaya, 
porque si no me voy, no vendrá vuestro abogado; en 
cambio, si me voy, os lo enviaré.� 
 
María, al ir siguiendo tus hechos fundamentales en la 
vida de tu Hijo, veo que has tenido un papel de gran 
silencio. ¿Por qué? 
 
Porque la oración es la plena confianza en Dios. Sólo en 
ella descubría lo que Dios quería de mí. Por eso ahora el 
Espíritu Santo se hace realidad de un modo espectacular 
en mi vida. 
Si lees a mi hija Teresa de Avila, te dirá con acierto: �La 
oración es un trato de amistad con Dios�. 
 
¿De dónde arrancó vuestra valentía? 
 
Justamente de la venida del Espíritu Santo a nuestra 
humilde existencia. El es quien nos lanzó y lanza hoy a la 
gente a anunciar la Buena Noticia de mi Hijo. Este 
pequeño grupo llegará hasta los confines del mundo 
predicando el Evangelio. Y no habrá legisladores, ni 
perseguidores que acaben con la fuerza y el dinamismo 
que el Espíritu imprime a los seguidores de Jesús. 
 
María, ¿no temes que la obra de tu Hijo termine en el 
siglo XXI con tantas leyes contra los principios del 
Evangelio y de la vida? 
 



Nada. No tengáis miedo. Lo que ha nacido de Dios 
durará para siempre. Las revoluciones y los cambios de 
los hombres mueren al poco tiempo. Consultad la 
historia. Lo que ocurre es que la verdad de mi Hijo 
escuece y hiere a los que no viven según los 
mandamientos. Y piensan que son sus leyes van a 
erradicar a ni Hijo de la tierra. Es una falacia, una 
mentira. 
 
¿Qué le dirías a tus hijos hoy? 
 
Varias cosas: 1) Que hagan mucha oración. Esta es la 
fuerza que transforma y que, en esa actitud de  humilde 
contacto con Dios, se saca la valentía para combatir y 
echarse a la calle. 
  2) Me da pena que en algunos sitios- España 
por ejemplo- los cristianos estén callados y hayan dejado 
a los obispos en soledad. Ante unas leyes antievangélicas 
y antihumanas se quedan tan tranquilos. No tienen 
espíritu de lucha porque no dejan que el Espíritu entre en 
sus vidas. Cada cual busca su comodidad y no quieren  
compromisos. Es gente de  mucha palabra y de poca 
reacción activa. 
Fijaros que los apóstoles inundaron Jerusalén y llegaron 
lejos porque estaban poseídos por el Espíritu. 
Pero esta sociedad tan débil y enfermiza en muchos 
seguidores de nombre, no hace nada. Los medios de 
comunicación les comen el coco de tal manera que parece 
que la verdad la tiene el gobierno de turno. 
No, no y no. Hace falta que Pentecostés se viva en 
profundidad. Con eso basta para que la población de 
creyentes no se deje amedrentar por nadie ni por nada. 
 
María, muchas gracias por haberme y habernos hecho 
conocer tu vida en plan de entrevistas. He tocado los 
puntos fundamentales de tu vida y la incidencia e 
influencia que tienen en la vida de quienes siguen 
haciendo la voluntad de Dios y no sus caprichos. 
 



Nos has mostrado que la esencia de ser creyente consiste 
siempre en hacer los deseos de Dios y permanecer en 
actitud de humilde, es decir, abierto a Dios, a los otros y 
a sí mismo como motor que dinamiza esta sociedad. No 
es mala la sociedad. Son malos los habitantes que no 
siguen los principios del Evangelio de mi Hijo.  
 
 
 
 
LOS SANTOS HABLAN DE TI  
 
 
1) �Nada se anteponga a la dedicación a Dios�(San 

Benito) 
2) Conocer a Dios, es amar a Dios�(San Agustín) 
3) �Es poca cosa ir al cielo solos� (Santa Teresa de 

Avila) 
4) �Señor, dadme almas y llévate lo demás� (San Juan 

Bosco). 
5) �Un santo triste, es un triste santo� (San Juan Bosco) 
6) �Al atardecer de nuestras vidas seremos examinados 

por el amor�( San Juan de la Cruz). 
7) �No puede uno ser medio santo, tiene que ser todo 

santo o nada santo� (Santa Teresita de Lixieux) 
8) �La medida del amor, es amar sin medida� (San 

Francisco de Sales) 
9) Por dinde quiera que pasen los santos, dejan la 

huella de Dios� (Santo Cura de Ars). 
10) �De devociones absurdas y santos amargados, 

líbrame Señor� (Santa Teresa de Avila) 
11) �No podemos obrar el bien, sin antes dejar de 

haber dejado el mal� (San Agustín). 
12) El mayor regalo que Dios puede dar a un grupo 

de fieles, es darle un sacerdote� (San Vicente de 
Paúl) 

13) �Para el amor, nada hay imposible� ( santa 
Teresita del Niño Jesús) 

14) �¡Animo y decídete a vivir en santidad. Ese es 
nuestro destino�( Guido Rojas). 



 
 
II PARTE:  AL PIE DE LA CALLE 
 
 
1) El mundo del rosario 

 
                                  

 
 

María, en esta segunda parte, quiero llevar a tu corazón la 
inquietud de la gente a nivel de calle. 
En una sociedad que presume de increencia, agnosticismo y 
consumo, hay, sin embargo, muchos que me preguntan por ti. 
 
Intentaré, Virgen María, llevarte el pulso de estas cuestiones 
acerca de aspectos de tu propia vida. 
¿De acuerdo? Procuraré transmitirte sus preguntas de forma 
clara para que tu respuesta ilumine la mente y el corazón de 
quienes se interrogan sobre  tu vida. 
 
 
Oye, una de las preguntas que más me hago hoy en día es ésta: 
¿Cuál es el origen del rosario y por qué lo recomienda tanto el 
Papa en este año dedicado a esta práctica religiosa? 
El Papa, en la carta Apostólica �Rosarium Virginis Mariae�, ha 
lanzado una propuesta audaz a todo el mundo cristiano: iniciar 
inmediatamente la celebración de un �Año del Santo 



Rosario�...para exhortar a la contemplación del rostro de Cristo 
en compañía y a ejemplo de su Santísima Madre�. 
(Octubre de 2004). 
 
Mira, me gusta que me hagas la pregunta. Te respondo así: 
Recuerdo que en una conversación con un dominico, me dijo 
que es falso que su fundador, Santo Domingo de Guzmán, 
hubiera tenido una revelación especial del rosario mediante 
una aparición de la Virgen María. 
 
Ya sabes, amigo/a, que en las religiones, el rosario o su 
equivalente establece un lazo fácil y concreto con lo sagrado. 
Así ocurre en el hinduismo, en el budhismo, en el Islam en el 
que los musulmanes desgranan los nombres de Alá en su  
sebhaa. 
 
Te he agrupado aquí las tres cuestiones más importantes 
acerca del rosario. Hay muchas clases de rosarios: rosario de 
los Siete Dolores, rosario de santa Brígida, rosario de santa 
Ana, etc., pero quiero hablarte del rosario normal, del 
ordinario que se emplea en el mundo entero cristiano. 
 
Numerosos opúsculos o libritos favorecen la recitación 
piadosa del rosario. Pío XII decía del rosario que era �el 
resumen de todo el evangelio�. Pablo VI, Juan Pablo II y 
muchos otros Papas han elogiado el rosario. Nos permite 
proclamar el credo, recitar el Padre Nuestro, el Gloria al 
Padre, el Avemaría. 
 
Desde el siglo XV, como consecuencia del dominico Alain de 
la Roche (1470), la recitación vocal del rosario se acompaña 
con la meditación. 
Contemplamos, durante el rezo del rosario, los 
acontecimientos principales de nuestra salvación: los 
misterios gozosos, dolorosos, gloriosos y luminosos de la vida 
de Jesús y de la Virgen María. Durante el rezo del rosario, 
revivimos todo lo que el Señor ha hecho por nosotros, y cerca 
de él, encontramos a María. 
 



Durante la recitación del rosario, nuestro pensamiento se 
dirige a  la Madre del cielo. Le pedimos que interceda por 
nosotros, �ahora y en la hora de nuestra muerte�. Ella nos 
lleva a Jesús. 
 
¿Cuál es el origen del rosario? 
 
No fue decisión de un momento. Tampoco el resultado de una 
aparición, ni siquiera a santo Domingo quien hizo, sin 
embargo, un gran uso del mismo. 
Se remonta a la Edad Media, entre el siglo IX y XII sobre 
todo. No hay datos precisos. 
Los cristianos recitaban ya la primera parte del Avemaría, 
empleando las palabras inspiradas que dirigió el ángel a la 
Virgen en la anunciación. La segunda parte proviene de la 
Iglesia. 
 
Los cristianos saludaban a María: Ave, Salve...Era la época 
de la caballería y en ella había muchas invocaciones a Nuestra 
Señora. 
Poco a poco, se estableció la  costumbre de rezar el rosario 
con 150 Ave, tal y como  recitaban los monjes los 150 salmos; 
se terminó por dividirlos en decenas; cada decena comenzaba 
por el Padre Nuestro, y más tarde se terminó por el Gloria al 
Padre. 
 
La recitación del rosario se convirtió en el breviario de gentes 
iletradas y fervorosas. Para poder contar mejor las Ave, se 
fabricaron rosarios con cuerdas, Con devoción se presentaba 
a María este ramo de rosas (�rosario�). 
Poco importa la oscuridad de los orígenes del rosario. Lo que 
nos interesa es ver la importancia que la Iglesia la da y la 
riqueza de su contenido. En tiempos de san Pío V, al final del 
siglo XVI, el rezo del rosario se extendió por todas partes; se 
le atribuyó la victoria de Lepanto, en 1571, contra los 
musulmanes. 
 
 Es muy importante que tengas en cuenta que es una oración 
repetitiva. Es la que más ayuda a centrarse en el Señor y en la 



Virgen, aunque no falten las distracciones. Tranquilo/a. Ellos 
miran tu amor ante todo y sobre todo. 
 
 
Ahí tienes el rosario completo, tomado de www.corazones.org 
 

 

MISTERIOS DEL SANTO ROSARIO 

Durante la oración del Santo Rosario se meditan los misterios de 
nuestra fe.  En cada rosario meditamos 5 misterios seguidos cada 
uno por un Padre Nuestro y diez Avemarías.  

Los misterios están agrupados en cuatro:  
Gozosos 

(lunes y sábados) 
Luminosos 

(jueves) 
Dolorosos 

(martes y viernes) 
Gloriosos 

(miercoles y domingos) 

Meditamos en el corazón, como María. Con ella vamos a Jesús 
para entregamos al Padre. A medida que decimos las oraciones 
vocales, vamos pensando en los principales misterios de nuestra 
Redención.  
Ver también: Rosarium Virginis Mariae 



Los Misterios Gozosos 
(lunes y sábados) 

1- La Anunciación. 
(Lucas 1, 30-32, 38)  
�El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia 
delante de Dios, vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, 
a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado 
Hijo del Altísimo (...). Dijo María: He aquí la esclava del Señor; 
hágase en mí según tú palabra.�  sobre la anunciación>>> 

  
2- La Visitación (de María a su prima Santa Isabel). 
(Lucas 1, 39-43) 
�En aquellos días, se levanto María y se fue con prontitud a la  
región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías 
y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo 
de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena 
del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: bendita tú entre 

                      las mujeres y bendito el fruto de tu vientre; y ¿de donde a mí  
                      que la madre de mi Señor venga a visitarme?�  
  

3- El Nacimiento de Jesús 
(Lucas 2, 6-11) 
�Y sucedió que, mientras ellos estaban allí se cumplieron los días 
del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en 
pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el 
alojamiento. Había en la misma comarca algunos pastores (...) se les 
presentó el Ángel del Señor, (...)y les dijo: no temáis, pues os anuncio 

                      una gran alegría, (...) os ha nacido (...) un salvador.� 
  

4- La Presentación 
(Lc 2, 22-25, 34-35) 
�Llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está 
escrito en la Ley del Señor. (...) Y he aquí que había en Jerusalén un 
hombre llamado Simeón que esperaba la consolación de Israel; y 
estaba en él el Espíritu Santo. (...)Simeón les bendijo y dijo a María, 
su madre: Éste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, 
                       y para ser señal de contradicción- ¡y a ti misma una espada te 

traspasará 
                       el alma!- a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos  
                       corazones.�  
  

5- El Niño Perdido y Hallado en el Templo 
(Lc 2, 41-47)  
�Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. (...) 
Subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los 
días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres(...). 
Se volvieron a Jerusalén en su busca(...). Al cabo de tres días, le 
encontraron en el templo sentado en medio de los maestros,                       

                      escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían, estaban        
                      estupefactos por su inteligencia y sus respuestas.� 
  



Los Misterios Luminosos 
(jueves) 

Ver carta apostólica Rosarium Virginis Mariae, X-2002 

1- Su bautismo en el Jordán 
(Mt 3, 13, 16-17) 
�Entonces aparece Jesús, que viene de Galilea al Jordán donde Juan, 
para ser bautizado por él (...). Salió luego del agua; y en esto se abrieron 
los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía 
sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: Este es                             
mi Hijo amado, en quien yo me complazco.�  

  
2- Su autorrevelación en las bodas del Caná 
(Jn 2,1-5) 
�Se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de 
Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como 
faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús 
su madre: No tienen vino. Jesús le responde: ¿Qué tengo yo 

                            contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. Dice su madre a los 
                            sirvientes: Haced lo que él os diga.� 
  

3- Su Anuncio del Reino de Dios, invitando a la conversión 
(Mc 1, 15, 21; 2,3-11; Lc 7, 47-48) 
�Marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva de Dios: El tiempo se 
ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena 
Nueva (...). [Luego] llegan a Cafarnaúm (...) y le vienen a traer a un paralítico. (...) 
Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo (...) y a 
través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el 
paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: Hijo, tus pecados  

                  te son perdonados (...), a ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu  
                  casa.�  

                  (Lc 7, 47-48) 
                  Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, 
                  porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, 
                  poco amor muestra.»  Y le dijo a ella: «Tus pecados quedan perdonados.» 
  

4- Su Transfiguración 
(Mt 17, 1-3, 5) 
 �Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró 
delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías 
que conversaban con él. (...) [Y] una nube luminosa los cubrió con su 

                            sombra y de la nube salía una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en 
                            quien me complazco; escuchadle." 
  



5- Institución de la Eucaristía, expresión sacramental del misterio 
pascual.  
(Jn, 13, 1; Mt 26, 26-29) 
�Sabiendo Jesús, que había llegado su hora de pasar de este mundo al 
Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo�. Y �mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo 
bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: Tomad, comed, 

                            éste es mi cuerpo. Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio 
                            diciendo: bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, 
                            que es derramada por muchos para perdón de los pecados� . 
  

Los Misterios Dolorosos 
(martes y viernes) 

1- La Agonía en el Huerto 
(Lc 22, 39-46) 
�Va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: 
Sentaos aquí, mientras voy allá a orar. Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos 
de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Y adelantándose un poco, cayó 
rostro en tierra,� y dijo: �Padre si quieres aparta de mí esta copa, pero no se haga mi 
voluntad sino la tuya. �Y sumido                     en agonía, insistía más en su oración. 
Su sudor se hizo como gotas espesas                     de sangre que caían en tierra� (Mt 

26, 36-37; Lc 22, 41-44). 
  

2- La Flagelación de Nuestro Señor Jesucristo 
(Jn 18, 33, 19;1) 
(Pilato) �volvió a salir donde los judíos y les dijo: Yo no encuentro ningún delito en 
él (...). ¿Queréis, pues, que os ponga en libertad al Rey de los judíos? Ellos 
volvieron a gritar diciendo: ¡A ése, no; a Barrabás! (...) Pilato entonces tomó a 
Jesús y mandó azotarle� . 
  
3- La Coronación de Espinas 
(Mt 27, 29-30) 
Los soldados �trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y 
en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla 
diciendo: ¡Salve, Rey de los judíos!; y después de escupirle, cogieron la caña y le 
golpeaban en la cabeza.�  
  
4- Jesucristo, la cruz a cuestas y camino al Calvario. 
(Mt, 27, 31; Jn 19, 17; Mc 15, 21) 
�Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le 
llevaron a crucificarle�. �Y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado 
Calvario�. �Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, (...) a que llevara su 
cruz.� 

5- La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor
(Lc 23, 33-34, 44-46; Jn 19, 33-35) 
�Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron. (...) Jesús decía: Padre, 
perdónales, porque no saben lo que hacen (...). Era ya cerca de la hora sexta 
cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona 
(...). Jesús, dando un fuerte grito, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu 
y, dicho esto, expiró.� �Como le vieron muerto, no  

                      le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le traspasó el costado 



                      con una lanza y al instante salió sangre y agua.�  
  

Los Misterios Gloriosos 
(miércoles y domingo) 

1- La Resurrección del Señor 
(Mt 28, 5-6) 
�El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: Vosotras no temáis, pues sé que 
buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. 
Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: 
Ha resucitado de entre los muertos� 
  
2- La Ascensión 
(Lc 24, 50-51; Mc 16, 20) 
Jesús �los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y 
sucedió que, mientras los bendecía se separó de ellos y fue llevado al cielo.� 
Después �salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y 
confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban.� 
  
3- La Venida del Espíritu Santo en Pentecostés 
(Hch 1, 14; 2, 1-4) 
�Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía de 
algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. (...) Al llegar el 
día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. De repente vino del 
cielo un ruido (...) que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les 
aparecieron unas lenguas como de fuego  

                      que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos  
                      llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el  
                      Espíritu les concedía expresarse�  

4- La Asunción de la Virgen Santísima 
(Ct 2, 10-11, 14) 
�¡Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente! Porque, mira, ha pasado ya el 
invierno, han cesado las lluvias y se han ido. (...) Muéstrame tu semblante, déjame 
oír tu voz; porque tu voz es dulce, y bello tu semblante.� 
  

5 -La Coronación de la Virgen Santísima como Reina de Cielos y Tierra. 
(Sal. 45, 14-15; Ap 11, 19;12, 1) 
�Toda espléndida, la hija del rey, va adentro, con vestidos en oro recamados; con 
sus brocados es llevada ante el rey.� Y �una gran señal apareció en el cielo; una 
mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas 
sobre su cabeza.�  
  

Según la tradición, la reflexión de los misterios es la parte del rosario que la Virgen 
le explicó a Sto. Domingo con mucho cuidado. Cuando pensamos en Jesús, 
meditando los misterios de la revelación, profundizamos nuestra fe y valoramos lo 
que El ha hecho por nosotros. La mejor forma de lograr esa meditación es hacerla 
con Su Santísima Madre, la Virgen María. Empezamos a comprender, a la vez, el 
gran papel que juega María en nuestra Redención. Los misterios del rosario nos 
acercan más a Jesús y a María. 

 



 
2) Al pie de calle y máxime cuando tienen lugar 

apariciones de la Virgen, la gente se siente más 
sensibilizada ante el fenómeno religioso. 
No es raro, por tanto, que en estas circunstancias 
especiales, las preguntas sobre la Virgen y lo que ha 
dicho se hagan muy frecuentes. 
 
¿Qué les digo, Virgen Santísima, a estas personas que 
me preguntan sobre ti? 
 
Sé que solamente las apariciones de Lourdes y 
Fátima son auténticas. Si le escribiéramos a ella, 
puede que nos contestara así: 
 
Contrariamente a lo que afirma la pregunta, se 
habla mucho de ella. Este fenómeno de las visiones, 
apariciones y mensajes no son nada nuevos. Basta 
recordar el Antiguo Testamento y la historia de la 
Iglesia. 
 
En la Edad Media, la narración de las apariciones y 
prodigios extraordinarios se acentuó, a menudo 
entre los místicos y santos. 
Era una forma de ir contra el racionalismo del siglo 
XVIII. Por esta razón las manifestaciones religiosas 
tomaron una importancia nueva desde hacía dos 
siglos. 
Yendo a la memoria, la aparición de María en 
Guadalupe (Méjico, en 1531), pensamos en las 
apariciones marianas en Francia: La medalla 
milagrosa en 1830, La Salette en 1846, Lourdes en 
1858, Pontmain en 1871; en Irlanda: Knock en 1879; 
en Portugal: Fátima en 1917; en Bélgica: Beauraing 
y Banneux en 1933; en América; Siracusa en 1953...; 
sólo por nombrar las principales apariciones 
reconocidas por la Iglesia. 
 
Lourdes es la cima de la notoriedad. Los mensajes en 
esos lugares se unen al del Evangelio y nos empujan 



a la oración, la conversión y a la peregrinaciones. 
Una aparición reconocida refuerza la vida de fe y de 
oración, y es, por tanto, una ayuda poderosa. 
 
Estos últimos años hubo una multiplicación de 
apariciones, auténticas o no, no sólo en Europa, sino 
en diversos continentes: Garabandal en España, 
Medjugorje en Yugoslavia, Kibeho en Ruanda, 
Akita en Japón, NaJu en Orea y otra en Ecuador, 
Ucrania... 
Puede que alguien me tache de que no las nombro 
todas, pero sólo quiero dar una respuesta global, sin 
caer en la controversia. 
Las apariciones hechas a menudo a niños/as muy 
sencillos, deben alimentar nuestra fe y nuestro 
compromiso en el servicio a nuestros hermanos y 
hermanas... 
 
Por el momento, la Iglesia no puede afirmar el 
carácter sobrenatural de las apariciones, pero 
tampoco lo niega. 
 Te presento este apéndice para que te hagas una 
idea de las apariciones de la Virgen María. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
ALGUNAS APARICIONES DE LA VIRGEN MARIA 

 

                                         
 

Las apariciones de María empezaron en los años 40 después de Cristo, probablemente antes 
de que falleciera, ante el Apóstol Santiago en Zaragoza, España. Ella se les ha aparecido a 
otros en intervalos irregulares a través de los dos mil años desde el nacimiento de Jesús. 
Las características de sus apariciones se han mantenido de manera consistente. Ella 
usualmente en un globo de una Purísima luz blanca, vestida con una túnica larga y la 
cabeza cubierta con una variedad de colores dependiendo del tipo de mensaje que vaya a 
dar. Sus pies están usualmente rodeados por una nube o niebla y ocasionalmente se la ve 
llevando a su hijo en los brazos. Un número de sus apariciones son precedidas por inusuales 
fenómenos tales como la observación de rayos y truenos en un cielo límpido, las 
apariciones de seres angelicales o nubes de formas con significancia religiosa tales como un 
a cruz o una puerta abierta así como otros inexplicables eventos.  

La siguiente es una breve revisión de las apariciones de María a través de la historia 
Cristiana, Es importante resaltar que es un descripción de sus apariciones y eventos que la 
rodearon pero no todos han sido incluidos : 

 

Nuestra Señora del Pilar - Zaragoza, España ( año 40 D.C.)  

Después de la crucifixión, resurrección y ascensión de Jesús, sus apóstoles empezaron a 
llevar el mensaje que El dejó a través de Israel y poco después, hasta el imperio Romano. 
Uno de sus Apóstoles, Santiago ( El Grande), fue reportado viajando hasta el lejano oeste 
de España a la villa de Zaragoza en el norte de España. Mientras James estaba allí, el se 
encontraba descorazonado debido al poco éxito de su misión. La Tradición dice que 
mientras se encontraba en profunda oración la Bendita Madre de Jesús se le apareció y le 
dio una pequeña estatua de madera de ella misma y una columna de madera jaspeada 
instruyéndolo a que irguiera una iglesia en su honor :  

" Este lugar será mi casa, y este mensaje y esta columna deben de ser el 
título y el altar del templo que tu deberás construir. " 



La columna de Jaspe y la estatua de madera todavía pueden ser observadas en ocasiones 
especiales en la iglesia que las custodia. Mas o menos un año después de la aparición 
Santiago se las arreglo para construir una pequeña capilla en honor de María, la primera 
iglesia que se dedico al honor de la Virgen María. Después que Santiago retorno a 
Jerusalén, este fue ejecutado por Herodes Agripas alrededor del año 44 DC, el primer 
apóstol que fue martirizado debido a su fe. Muchos de sus discípulos tomaron su cuerpo y 
lo llevaron de vuelta a España para su entierro final. La Reina de España, observando los 
muchos milagros hechos por los discípulos de Santiago, se convirtió al cristianismo y 
autorizó que el cuerpo de Santiago fuera enterrado en un cementerio local. Ocho siglos 
después, una catedral en honor de San Santiago fue erigida luego que el sitio de su 
sepultura fue redescubierta por una ermitaño de la localidad. El ermitaño encontró el sitio 
del entierro luego de notar una extraña formación de estrellas. El sitio elegido para la 
catedral fue llamado Compostela ( campo estrellado) y este es el sitio de mayor 
peregrinación en estos días.  

 

Santa María Mayor -Roma, Italia ( ca. 352 D.C.)  

Con la mayor parte del imperio Romano convertido al cristianismo, un número de piadosos 
romanos empezaron a dedicar sus riquezas a honrar a María y a sus Apóstoles erigiendo 
oratorios e iglesias dedicadas a ellos. Un noble, Juan el Romano, y su esposa decidieron 
honrar a María en cualquier manera que ellos pudieran. A principios de Agosto, Juan y su 
esposa tuvieron un inusual sueño simultáneo donde María se les aparecía María y les 
solicitaba que construyeran una iglesia en una de las siete colinas de Roma - La Esquilina. 
Juan decidió decírselo al Papa, Liberius, acerca de su sueño y cuando lo hizo el Papa le dijo 
que el, también, había tenido un sueño similar. El 5 de Agosto, ambos se dirigieron a la 
colina Esquilina en donde encontraron cubierto con nieve un contorno que calzaba con el 
esbozo de una iglesia. La construcción de una iglesia conforme al trazado dejado por la 
nieve fue iniciado inmediatamente. La Basílica de Santa María Maggiore en Roma, una de 
las iglesias mas grandes de la tierra, celebra su cumpleaños en este día del 5 de Agosto.  

 

Nuestra Señora de Walsingham - Walsingham , Inglaterra ( ca. 1061)  

La presencia de María en Inglaterra empezaron con tres visiones recibidas por Lady 
Richeldis de Faverches, una viuda quien vivía en una mansión en Walsingham. En estas 
visiones, María le mostraba a Lady de Farverches la casa en Nazaret en donde el ángel 
Gabriel le dijo a María que ella iba a dar a luz al Hijo de lo Mas Grandioso. La Bendita 
Madre le solicito a Lady de Faverches que construyera una replica de su casa en Nazaret 
dedicada a la memoria de la Anunciación de María y la Encarnación de nuestro Señor 
Jesucristo. María prometió :  



" Deja que todos aquellos que estén afligidos o necesitados me busquen 
en esa pequeña casa que tu mantendrás para mi en Walsingham. Pues 
los que allí me busquen obtendrán socorro."  

En la edad media, Walsingham se convirtió en uno de las mas grandes sitios de peregrinaje 
en toda Europa. Una iglesia fue construida alrededor de la casa para protegerla de los 
elementos. Muchos reyes ingleses hicieron peregrinajes a Walsingham. El último de estos 
fue Enrique VIII, quien hizo tres peregrinajes al lugar antes de romper con la Iglesia 
Católica en 1534 y formar la Iglesia de Inglaterra. Enrique ordenó la destrucción de todos 
los oratorios y sitios de actividad Católica. La iglesia de Walsingham y la casa fueron 
destruidos en la ola de destrucción que hubo. La estatua de María que residía en la casa fue 
quemada algunos años después.  

No fue sino hasta 1920 que la Casa Santa de Walsingham fue reconstruida bajo la dirección 
de Alfred patten, un predicador Anglicano. La Capilla de los Descalzos, así nombrada en 
honor de todos aquellos - que en la edad media - se quitaban los zapatos para caminar 
descalzos a la Casa Santa, una pequeña capilla Católica localizada cerca de la Casa Santa 
que se las arreglo para escapar de la destrucción de la Reforma. Esta capilla se convirtió en 
el Lugar Santo Católico de Nuestra Señora en Inglaterra. Ambos lugares se han convertido 
en centros de peregrinación nuevamente desde entonces.  

 

Nuestra Señora del Rosario - Prouille, Francia (1208)  

Domingo de Guzmán era un cura español quien fue al sur de Francia para oponerse a la 
herejía Albegesiana, la cual se extendía rápidamente. En 1208, mientras se encontraba 
rezando en una iglesia en Prouille, María se le apareció y le dio un Rosario instándolo a 
difundir El Rosario a toda la gente como un remedio contra el pecado y la herejía. Las 
verdaderas bases para esta serie de eventos es cuestionable. Sin embargo, Domingo 
(Dominico) fundó una orden de frailes predicadores quienes partieron a contener la herejía 
Albegesiana y a establecer monasterios a través de todo el mundo. La orden es 
comúnmente conocida como la de Los Dominicos.  

 

Nuestra Señora del Monte Carmelo - Aylesford, Inglaterra (1251)  

La continua influencia de María en el desarrollo de la cristiandad en Inglaterra se volvió 
aparentemente en contra ante su aparición ante Simon Stock, quien se convirtió en miembro 
de la orden religiosa de Nuestra Señora del Monte Carmelo mientras hacia un peregrinaje a 
Tierra Santa. En su aparición a Friar Stock, María le confió un escapulario marrón (dos 
piezas de tela de algodón marrón, usualmente bordadas con un dibujo de Nuestra Señora 
del Monte Carmelo, atadas juntas con una cuerda que se calza sobre los hombros) :  

" Mi querido hijo recibe este escapulario para tu Orden.  



Este es el signo especial de un privilegio el cual he obtenido para ti y 
para todos los hijos de Dios que me honren como Nuestra Señora del 
Monte Carmelo.  

Aquellos que mueran devotamente vestidos con este escapulario serán 
preservados del fuego eterno.  

El escapulario marrón es una insignia de salvación. El escapulario 
marrón es un escudo para el tiempo de peligro. El escapulario marrón 
es una promesa de paz y especial protección, hasta el fin de los 
tiempos." 

Después de su aparición, Friar Stock se dirigió a establecer comunidades Carmelitas cerca 
de pueblos universitarios en Inglaterra, Francia e Italia. El se convirtió en el Superior-
General de su orden muchos años después de la aparición. Hasta muy recientemente, el 
escapulario marrón es uno de los símbolos religiosos mas difundidos y representan la 
personal dedicación a la misión de María que se encuentran en sus ultimas palabras 
registradas en la Biblia ( Juan 2 :5) La promoción y uso de todo tipo de símbolos 
devocionales Marianos ha declinado dramáticamente desde 1960.  

 

La Virgen Negra - Czestochowa, Polonia (1382) 

La Virgen negra es una pintura de la Virgen y el Niño Jesús cuya leyenda 
dice fue pintada por San Lucas el Evangelista. San Lucas se cree que solía 
usar un tablero de una mesa construida por el carpintero Jesús. Fue 
mientras Lucas pintaba a María que ella le contó los eventos en la vida de 
Jesús que luego el incorporo en sus evangelios. La pintura fue encontrada 
en el año 326 D.C. cuando Santa Elena la encontró en Jerusalén mientras 
hacia un peregrinaje allí. Ella le dio la pintura a su hijo, Constantino, 
quien tenia un oratorio construido en Constantinopla a efectos de que lo 
cobijara. En una crítica batalla contra los Sarracenos, el retrato fue 
mostrado desde los muros de la ciudad y los sarracenos fueron 
subsecuentemente derrotados. Se le dio el crédito al retrato por salvar la 
ciudad.  

La pintura fue eventualmente poseída por Carlomagno quien posteriormente se la presentó 
al Príncipe Leo de Rutenia ( noroeste de Hungría). Esta permaneció en el palacio real en 
Rutenia hasta la invasión ocurrida en el siglo once. El rey le rezo a Nuestra Señora a efectos 
de que apoyara a su pequeño ejercito y como resultado de sus ruegos una oscuridad 
descendió sobre las tropas enemigas quienes, en su confusión, empezaron a atacarse entre 
ellas. Rutenia fue salvada como resultado de esta intervención. En el siglo catorce, la 



pintura fue trasladada a la Montaña de la Luz (Jasna Gora) en Polonia como respuesta a una 
solicitud hecha en un sueño al Príncipe Ladislao de Opola.  

Esta historia legendaria fue mejor documentada por el poseedor de la pintura el Príncipe 
Ladislao. En 1382 los Tártaros invadieron y atacaron la fortaleza Belz del Príncipe. En este 
ataque una de las flechas de los Tártaros cayo sobre la pintura y se alojó en la garganta de 
la Virgen. El Principe, se aterró pensando que el y la famosa pintura podrían caer en manos 
de los Tártaros, huyo en medio de la noche deteniéndose finalmente en el pueblo de 
Czestochowa, en donde la pintura se instaló en una pequeña iglesia. El Príncipe 
posteriormente tuvo un monasterio Paulino y una iglesia se construyo para resguardar la 
seguridad de la pintura. En 1430, invasores cayeron sobre el monasterio e intentaron 
llevarse el retrato. Uno de los saqueadores daño la pintura con su espada por dos veces pero 
antes de que pudiera hacerlo nuevamente cayo al suelo retorciéndose en agonía y murió. 
Ambos, los cortes de la pintura y la herida de flecha continúan visibles en la pintura.  

Mas tarde, en 1655, Polonia estaba casi enteramente arrasada por las fuerzas del Rey Sueco 
Carlos X. Solamente el área alrededor del monasterio continuaba sin conquistar. De alguna 
manera , los monjes del monasterio defendieron exitosamente el retrato contra un sitio de 
cuarenta y cinco días y eventualmente todos los Polacos lograron echar fuera a los 
invasores. Luego de este sorprendente cambio de rumbo en los acontecimientos, la Señora 
de Czestochowa se convirtió en el símbolo de la unidad nacional Polaca y fue coronada 
Reina de Polonia. El Rey de Polonia puso al país bajo la protección de la Bendita Madre.  

Una leyenda mas reciente alrededor de la pintura involucra el intento de invasión Ruso. En 
1920, el ejercito Ruso fue visto congregándose en los bancos del río Vistula, amenazando 
Varsovia, cuando una imagen de la Virgen fue vista en las nubes sobre la ciudad. Las tropas 
rusas se retiraron ante la visión de la imagen.  

Han habido reportes por siglos de eventos milagrosos tales como curaciones espontáneas 
ocurriéndoles a aquellos que hicieron un peregrinaje a la imagen. Esta es conocida como 
"La Virgen Negra" debido a residuos de hollín que decoloraron la imagen. El hollín es 
resultado de siglos de velas ofrecidas ardiendo en frente de la pintura. Con el declinar del 
comunismo en Polonia, los peregrinajes a la Virgen Negra se han incrementado 
significativamente.  

 

Nuestra Señora de Guadalupe - Guadalupe, México (1531) 

El descubrimiento del Nuevo Mundo trajo consigo ambos : buscadores de 
fortuna y clérigos religiosos deseosos de convertir a las poblaciones 
nativas a la fe Cristiana. Uno de los conversos fue un pobre indio Azteca 
llamado Juan Diego. En uno de sus idas a la capilla, Juan estaba 
caminando a través de la colina Tepayac en México central. Cerca a 
Tepayac el encontró a una bella mujer la cual estaba rodeada por bolas 



de luz brillantes como el sol. Hablándole en su lengua nativa, la hermosa 
dama se identificó :  
" Mi querido pequeño hijo, Yo te quiero. Desearía que supieras quien soy. 
Yo soy la siempre - virgen María, Madre del Dios 


